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Los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) para el cuarto trimestre de 2021 

mantienen la fuerte recuperación del empleo y una elevada disminución del paro de meses 

anteriores, como anticipaban los datos de afiliación y paro registrado. El alto grado de 

vacunación de la población en España frente a la COVID-19 y la efectividad de las vacunas 

han permitido una importante recuperación de la actividad según avanzaba el año.  

 

El empleo alcanza 20.184.900 personas ocupadas en el cuarto trimestre de 2021 y aumenta 

en 153.900 empleos con respeto al trimestre anterior (+0,8%). Es el dato más alto de 

población ocupada desde 2008 y es el segundo mayor incremento del empleo en un cuarto 

trimestre desde 2005, solo por detrás del dato del año pasado, marcado por la recuperación 

tras el impacto inicial de la pandemia. El aumento interanual del empleo ha sido muy 

elevado (840.700 ocupados, +4,35%), el mejor dato a cierre del año desde 2005.  

 

Esta crisis se ha gestionado de forma diferente a las anteriores, lo que ha posibilitado una 

menor destrucción de empleo y una más rápida recuperación de las variables laborales. En 

menos de dos años se han recuperado los niveles de empleo y paro anteriores, y ambas 

variables presentan ya datos mejores a los que había antes de la pandemia. La ocupación 

supera en 218.000 empleos el dato del cuarto trimestre de 2019, y solo permanecen 63.900 

personas -por cuenta propia o asalariadas- en ERTE o paro parcial sin haber trabajado en la 

semana de referencia. No obstante, el número de horas trabajadas es todavía un 3,8% 

inferior al del cuarto trimestre de 2019.  

 

A pesar de esta mejora, el objetivo de la política económica no debería quedarse solo en 

volver al nivel de empleo previo a la pandemia, sino que tendría que en primer lugar que 

orientarse a alcanzar el nivel de ocupación que tendríamos si la pandemia no hubiera 

sucedido (no solo recuperar el pasado, sino no perder el futuro). Este sería el objetivo de una 

política económica verdaderamente anticíclica y es lo acorde con la elevada tasa de 

desempleo estructural de la economía española. Con este horizonte no solo habría que 

invertir eficazmente las transferencias europeas procedentes del Next Generation EU como 

desglosa el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia español, sino también gastar 

adecuadamente los otros 70.000 millones de euros en créditos blandos que forman parte 

del paquete de ayudas europeas, como sí está haciendo Italia. 

 

Durante el cuarto trimestre de 2021 la mayoría (dos tercios) del aumento de la ocupación se 

concentra en el empleo por cuenta propia y el tercio restante en el empleo asalariado, 

donde crece el empleo indefinido y disminuye el temporal, lo que rebaja la tasa de 

temporalidad al 25,4%. Este trimestre todo el empleo neto creado corresponde al sector 

privado mientras cae ligeramente el empleo público. Por sectores, la ocupación aumenta por 

este orden en agricultura, servicios e industria y cae ligeramente en la construcción. El 

aumento del empleo a jornada parcial es algo superior al de jornada completa, lo que 

aumenta el peso del tiempo parcial una décima hasta el 13,6% 

  

En 2021, comparando el cuarto trimestre con el mismo trimestre del año anterior, se han 

creado 840.700 empleos. La gran mayoría corresponden al sector privado (744.300 más) y 

en menor medida al sector público (96.400 más). En variación anual, la población ocupada 



por cuenta propia ha aumentado en 105.800 personas y la población asalariada en 732.700 

personas (425.000 indefinidas y 307.700 temporales). Por sectores, el grueso del empleo 

creado se concentra en los servicios (705.400 más) seguido por industria (71.500 más), 

agricultura (58.000 más) y construcción (5.700).   

 

Por sexos, el aumento trimestral del empleo es mayor entre las mujeres (105.500) que entre 

los hombres (48.400). En los últimos doce meses también crece más el empleo femenino 

(479.600) que el masculino (361.100). No obstante, debe recordarse que ellas cayeron más 

intensamente durante la etapa más dura de la pandemia, con lo que estos incrementos 

significan una recuperación y no una mejora. Por edades, la ocupación crece en casi todos 

los tramos, especialmente entre las personas de 55 y más años, mientras cae con fuerza 

entre la población joven de 16 a 24 años (136.900 ocupados menos en el trimestre). 

 

En el cuarto trimestre todo el empleo neto creado ha sido indefinido, mientras que se ha 

reducido el número de asalariados temporales, algo habitual tras el pico de temporalidad 

que se alcanza en los terceros trimestres, vinculado a las contrataciones temporales en 

verano. La tasa de temporalidad se reduce seis décimas en el trimestre hasta el 25,4%, 

aunque se sitúa casi un punto porcentual por encima del nivel de hace un año. La pandemia 

afectó en mayor medida al empleo y las contrataciones temporales y según se normaliza la 

actividad productiva y laboral, la tasa de temporalidad recupera sus altos niveles anteriores.  

 

De ahí la necesidad e importancia de reformar la hiperflexible y descausalizada regulación 

sobre contratación que traslada el riesgo empresarial de crear un empleo a la persona 

trabajadora. Esto, por un lado, genera vidas inestables y aplazadas en sus hitos más 

importantes en la vida de los jóvenes y no tan jóvenes (emancipación, emparejamiento, 

reproducción, jubilación). Y, por otro lado, ha conducido a una economía menos productiva 

y peligrosa pues la elevada temporalidad dificulta los procesos de formación y cualificación, 

rompe las empresas en unidades más pequeñas animando la externalización y 

subcontratación, y fomenta la especialización del aparato productivo en actividades de bajo 

valor añadido donde el “empresario” obtiene beneficio sin arriesgar ni generar valor sino 

recortando los derechos laborales. 

 

El recurso al teletrabajo ha repuntado en el cuarto trimestre debido a principalmente a 

incidencia de la sexta ola de la pandemia y al hecho de que el teletrabajo se va lentamente 

asentando y consolidando como una herramienta complementaria de organización de la 

actividad productiva en algunos sectores. En el cuarto trimestre trabajó desde su domicilio el 

10,6% de la población asalariada: 1.793.700 asalariados, de los que 742.900 lo hicieron de 

forma ocasional y 1.050.800 más de la mitad de los días que trabajaron. 

 

El paro se situó en 3.103.800 desempleados en el cuarto trimestre, tras disminuir en 

312.900 personas con respecto al trimestre anterior (-9,2%). En los últimos 12 meses el paro 

ha descendido 615.900 personas (-16,6%) y ya se han recuperado los niveles de paro 

anteriores a la pandemia, de hecho ya hay 88.100 personas menos en paro que en el cuarto 

trimestre 2019.  

 



La tasa de paro disminuye 1,24 puntos con respecto al trimestre anterior hasta situarse en el 

13,3%, inferior al nivel previo a la pandemia y la tasa de paro más baja desde el tercer 

trimestre de 2008. Es impresionante comprobar el bajo efecto que ha tenido esta crisis 

sobre la tasa de desempleo en comparación con otras crisis. La explicación es la gestión 

diferencial a través de ERTEs impulsada por los agentes sociales. 

 

El paro disminuye este trimestre más entre los hombres (-159.300) que entre las mujeres (-

153.600). La cifra de mujeres en paro (1.655.600) sigue superando a la de hombres 

(1.448.200) y la tasa de paro femenino (15,0%) sigue superando a la masculina (11,8%). 

Por edades, la población en paro cae en todos los tramos de edad: de 16 a 29 años (-

124.800), de 30 a 24 años (-123.400) y entre los de 55 y más años (-64.700).  

 

El impacto de la crisis derivada del COVID19 ha incrementado los niveles de riesgo de 

pobreza y vulnerabilidad de la población, que ya eran altos al no haberse recuperado todavía 

del impacto de la anterior crisis de 2008. El número de hogares con todos sus miembros 

activos en paro disminuye en 98.200 en el cuarto trimestre, hasta un total de 1.023.900, y 

una rebaja en el último año de 173.200 hogares con todos sus miembros activos en paro.  

 

Gráfico #1 
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Las medidas adoptadas han permitido la rápida recuperación del 
mercado de trabajo 

(variación trimestral, miles de personas)

Población ocupada

Población desempleada

Fuente: Gabinete Económico de CCOO con datos de la EPA



Tabla #1 

 
 
 

Miles de personas Dato trimestral interanual

Población ocupada 20.185 154 841

     Hombres 10.831 48 361

     Mujeres 9.354 106 480

     Población 16-29 años 2.735 -107 252

     Población extranjera 2.448 3 115

Población desempleada 3.104 -313 -616

     Hombres 1.448 -159 -280

     Mujeres 1.656 -154 -336

     Población 16-29 años 845 -125 -229

     Población extranjera 647 -33 -198

Población asalariada temporal 4.309 -93 308

Población ocupada a jornada parcial 2.738 41 -61

Porcentaje y puntos porcentuales (p.p.) % p.p. p.p.

Tasa de paro (%) 13,3 -1,2 -2,8

     Hombres 11,8 -1,2 -2,4

     Mujeres 15,0 -1,3 -3,3

     Población 16-29 años 23,6 -1,8 -6,6

     Población extranjera 20,9 -0,8 -5,7

Tasa de temporalidad (%) 25,4 -0,6 0,8

Tasa de parcialidad (%) 13,6 0,1 -0,9

Fuente: Gabinete Económico de CCOO a partir de la EPA

Variación:

Panorama laboral cuarto trimestre 2021


